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El 7 de octubre tuvo lugar el peor ataque contra los israelíes desde la fundación de su
Estado en 1948, que desencadenó la venganza más sangrienta llevada a cabo por su

Ejército contra los palestinos. Estos son algunos de los eventos del ayer que
determinan el hoy











Hubo un tiempo en que el Gobierno israelí vio
con buenos ojos la extensión de las ideas isla
mistas en Gaza y de las organizaciones religio
sas que terminarían por dar lugar a Hamás. En
los años setenta y ochenta, los islamistas au
mentaron su influencia con el fin de imponer
una visión más estricta del islam, lo que de for
ma inevitable les llevó a plantar cara a la OLP.
En el centro de esa estrategia estaba un clérigo
llamado Ahmed Yassin, tetrapléjico por un acci
dente en su juventud, al que los militares is
raelíes veían como un contrapeso valioso frente
a su enemigo más peligroso, la Organización pa
ra la Liberación de Palestina, dirigida por Yaser
Arafat.

A principios de los ochenta, el general Shalom
Harari, que era entonces un oficial de la inteli
gencia militar, recibió una llamada de los solda
dos que estaban en un control de carreteras en
el límite de Gaza. Habían parado a un autobús
que llevaba a activistas islamistas con destino a
la Universidad de Birzeit, en Cisjordania. Su
objetivo era enfrentarse a los miembros de Fa
tah, el principal grupo de la OLP, en un intento
de hacerse con el control del centro universita
rio. “Si quieren quemarse entre ellos, dejadles
pasar”, respondió Harari.

El militar lo contó años después en 2009 a An
drew Higgins, periodista de The Wall Street
Journal y autor de un artículo que describía có
mo el Ejército y la inteligencia habían prestado
ayuda a los islamistas al verlos como la mejor
baza para debilitar a la OLP en la sociedad pa
lestina. Fue un caso típico de no poner trabas a
un posible adversario porque puede ser el mayor
enemigo de tu peor enemigo.

Un participante en esa pelea acabó siendo elegi
do en 2006 como diputado de Hamás en el Par

lamento palestino. Negó cualquier pacto con los
israelíes, pero admitió que estos últimos “espe
raban que nos convirtiéramos en la alternativa
a la OLP”.

Es algo similar a lo que hicieron los norteameri
canos en Afganistán en los años ochenta. Finan
ciaron y armaron a los muyahidines más in
tegristas porque luchaban contra los soviéticos.
Varios de esos combatientes fueron los que se
hicieron una década después con el control del
país bajo la bandera de los talibanes.

Los líderes religiosos tradicionales de Gaza ad
virtieron a los israelíes de que los integristas
eran muy peligrosos y que Yassin, cuyas creden
ciales religiosas discutían, estaba más interesa
do en la política que en la religión. No les
escucharon. Fue un error del que tendrían tiem
po de arrepentirse.

El general Yitzhak Segev, entonces gobernador
militar de Gaza, confirmó a un periodista de The
New York Times en 1981 que tenía un presu
puesto con el que facilitar fondos a las mezqui
tas y escuelas religiosas que estaban dominadas
por los islamistas.

Después de estudiar en Egipto y unirse a los
Hermanos Musulmanes, Yassin volvió a Gaza
para desarrollar una tarea centrada en la reli
gión y en la fundación de asociaciones benéficas.
Por entonces, los islamistas se interesaban fun
damentalmente en el proselitismo religioso. Las
autoridades israelíes entraron en contacto con
Yassin sin considerarlo una amenaza. Autoriza
ron que fundara un grupo llamado Mujama Al



Islamiya que se dedicó a crear mezquitas, es
cuelas y clubes juveniles. Lo veían como un peón
que les podría ser útil.

Uno de los israelíes que fue testigo de esos he
chos fue Avner Cohen, que se ocupaba de los
asuntos religiosos en Gaza en los años setenta.
“Por mucho que lo lamente, Hamás es una crea
ción de Israel”, dijo a Higgins. Es de los que
piensan que ellos podrían haber puesto freno a
sus actividades. En 1984, pidió que se cambiara
la política hacia los islamistas, pero sin éxito.

Un clérigo musulmán se lo había advertido en la
década anterior cuando le advirtió de que
debían dejar de cooperar con los seguidores de
Yassin. “Ustedes van a lamentarlo dentro de
veinte o treinta años”, avisó con una sorpreden
te lucidez.

Ahmed Yassin pasó a dominar el establishment
religioso y después la Universidad Islámica de
Gaza, donde sus partidarios emplearon la vio
lencia para purgar a los simpatizantes de la
OLP. Los islamistas promovieron un renaci
miento religioso. El número de asistentes a las
mezquitas se dobló entre 1967 y 1987. Las 77
mezquitas que existían en Gaza en 1967 pasa
ron a ser 160 veinte años más tarde.

La rivalidad con la OLP fue lo que captó el in
terés de Israel. Parecían dos entidades antagó
nicas. Yassin nunca escondió en privado su
desprecio por Arafat. Llamaba a los dirigentes
de la OLP “comedores de cerdo” y “bebedores de
vino” para resaltar que no llevaban la vida de
un auténtico musulmán.

En Khan Yunis, en el sur de Gaza, los islamistas
lanzaron una cruzada contra el pecado en forma
de ataques a cafés donde se servía alcohol, cines
y tiendas de ropa. Querían impedir que la gente
vistiera ropa occidental o escuchara música del
mismo origen.

“Cuando veo la evolución de los acontecimientos,
creo que cometimos un error”, dijo al periodista
del WSJ David Hacham, que asesoraba sobre
asuntos árabes al Ejército a finales de los
ochenta y principios de los noventa. “Pero por
entonces nadie pensó en las posibles consecuen
cias”.

Otros que tuvieron funciones similares niegan
que Israel financiara directamente a Hamás,
aunque reconocen que se le dio vía libre durante
un tiempo. Dudan de que hubieran podido fre
nar la implicación de los islamistas en la lucha
política o en el uso de la violencia, una tenden
cia que se estaba propagando en todo el mundo
árabe.

Al iniciarse la primera intifada en diciembre de
1987, Yassin dudó al principio sobre si debía im
plicarse en la insurrección contra la ocupación
israelí, cuentan los periodistas Ze'ev Schiff y
Ehud Ya'ari en su libro 'Intifada', publicado en
1989. En muy pocas semanas, cambió de opinión
por la presión de sus partidarios.

El nacionalismo palestino no había estado en
sus prioridades hasta ese momento. “Sabía que
tendría que permitir a sus discípulos más tarde
o más temprano que dirigieran sus energías a la
lucha nacionalista”, dice el libro. Al igual que
Fatah, corría el peligro de verse superado por la
movilización en las calles que estaba creando
nuevos líderes a los que la OLP se dio prisa en
reclutar.

En febrero de 1988, Yassin dio el paso definitivo
e irreversible con la formación del Movimiento
de Resistencia Islámico que adoptó el nombre de
Hamás, una palabra que es su acrónimo y que
también significa 'entusiasmo' o 'coraje'. Muy
pronto, los militantes confirmaron que lo iban a
poner en práctica. Los militares israelíes com
probaron que la amenaza del grupo era muy
real, aunque ya no estaban en condiciones de
acabar con ellos.

Con el reconocimiento del Estado judío por la
OLP, Hamás se convirtió en el principal rival de
Israel y del proceso de paz de los noventa. En
1996, sus atentados suicidas fueron un factor
decisivo en las primeras elecciones tras el asesi
nato de Rabin. Shimon Peres llevaba en enero
una ventaja de 20 puntos en las encuestas para
la contienda directa por el puesto de primer mi
nistro frente a Binyamín Netanyahu. Tres aten
tados con 60 muertos en poco más de una
semana en febrero y marzo enterraron las aspi
raciones de Peres y de la izquierda. Con un
50,5% de los votos, Netanyahu ganó en mayo
por una diferencia mínima: 29.457 papeletas.

En la segunda intifada, Hamás fue la autora de
los atentados suicidas con mayor número de víc
timas civiles. Finalmente, Ariel Sharon ordenó
la eliminación de Yassin en 2004 Un helicóptero
Apache esperó a que saliera de la mezquita que
estaba a cien metros de su casa y lo mató con
misiles a él, sus dos guardaespaldas y nueve de
los asistentes al primer rezo de la mañana. Eso
no impidió que Hamás siguiera creciendo.

Una vez que Hamás se hizo con el control de
Gaza en 2005, el error estratégico del pasado
quedó aún más de manifiesto. Sin embargo, Is
rael volvió a reincidir en el papel de aprendiz de
brujo a través de la política de Netanyahu.

Se dio una situación paradójica. Israel lanzaba
campañas de represalias masivas contra Gaza



periódicamente y al mismo tiempo consolidaba
el poder de Hamás allí con medidas económicas.
La idea era la misma que en el pasado. Dividir
al enemigo para que su causa no se haga más
fuerte. La prioridad era impedir que la Autori
dad Palestina, heredera de la OLP, fortaleciera
su posición y pudiera avanzar en la reivindica
ción de un Estado propio.

En una reunión con diputados del Likud en una
fecha tan cercana como 2019, Netanyahu explicó
el principio que le llevaba a permitir que el Go
bierno de Hamás recibiera fondos millonarios de
Qatar. “Quien esté en contra de un Estado pa
lestino debería apoyar la transferencia de fon
dos”, explicó, porque mantener la separación
entre la Autoridad Palestina (AP) en Cisjorda
nia y Hamás en Gaza ayudaría a impedir el es
tablecimiento de un Estado palestino.

El primer ministro alegó que la intervención is
raelí permitía que los fondos se emplearan en
“causas humanitarias”, y no “en el terrorismo”.
Avigdor Lieberman, que había abandonado el
Gobierno por esta y otras razones, denunció que
los pagos eran “la primera vez que Israel estaba
financiando el terrorismo contra sí misma”.

Mientras Hamás mandara en Gaza, sostenía el
argumento de Netanyahu, la solución de los dos
estados sería imposible de ejecutar y eso permi
tiría a su Gobierno seguir controlando Cisjorda
nia, expandiendo los asentamientos judíos en
territorio palestino y dejando sin poder real al
presidente de la AP, Mahmud Abás. Esa es la
razón por la que hizo lo posible para boicotear el
acuerdo entre el Gobierno de Abás y el de Gaza
en 2007 para reconstruir sus relaciones con la
mediación saudí y formar un Gobierno de uni
dad nacional. Era un peligro que conjuró rápi
damente.
No era el único en pensar así. El ultraderechi
Bezalel Smotrich, hoy ministro de Finanzas en
el Gobierno, tenía claro en 2015 quién era ene

migo que más le preocupaba. La auténtica
amenaza estaba en el frente diplomático y en la
presión internacional para la formación de un
Estado palestino. Por eso decía que “la Autori
dad Palestina era una carga y Hamás, un activo
para Israel”.

Lo mismo hizo Netanyahu con los permisos de
trabajo para los habitantes de Gaza en Israel,
cuyo número aumentó en los últimos años. No
llegaban a 3.000 en 2021. Subieron con el Go
bierno de Naftali Bennett a 10.000. Al regresar
al poder en enero de 2023, Netanyahu podía ha
berlos reducido a la cifra anterior. Tomó la deci
sión opuesta y ascendieron a 20.000.

“Siempre supimos lo que era Hamás. Ahora todo
el mundo lo sabe”, dijo Netanyahu en un discur
so posterior al ataque del 7 de octubre en el que
mataron a 1.400 israelíes.

El veterano periodista Ben Caspit no pudo ocul
tar su indignación al escucharle: “Si siempre su
po qué era Hamás, ¿por qué no cumplió su
promesa de 2009 y dio la orden de derrocar al
Gobierno de Hamás y acabar con la base terro
rista de Gaza? Si sabía qué es Hamás, ¿por qué
pasó quince años financiando a Hamás, fortale
ciendo a Hamás, convirtiendo a Hamás en un
socio, una palanca estratégica, un activo renta
ble?”, escribió hace unos días.

Netanyahu simplemente había utilizado el ma
nual de los militares y espías que pensaron hace
décadas que podían gestionar la amenaza de
Hamás, tenerla controlada y perjudicar a un
enemigo más preocupante, fuera la OLP años
atrás o la idea de un Estado palestino en la ac
tualidad. Nunca hay que subestimar al adversa
rio en una guerra y mucho menos creer que
puedes manejarlo a tu antojo.











Los colonos expulsan a los beduinos de
Cisjordania: "La estrategia de apropiación de

tierras más eficaz desde 1967"

El diminuto asentamiento que domina la aldea be-
duina de Ein Rashash se llama "Ángeles de la Paz",
pero, según Sliman al-Zawahri, sus residentes sólo
han traído violencia, miedo y desesperación a su
familia.

Esta semana, la comunidad beduina empaquetó la
mayoría de sus pertenencias y se llevó a todas las
mujeres, niños y ancianos de la cresta de Cisjorda-
nia que habían llamado hogar durante casi cuatro
décadas, encaramada sobre un manantial y junto a
un yacimiento arqueológico.

"No nos dejaron ni respirar", dijo Zawahri, de 52
años, describiendo una campaña de violencia e in-
timidación que duró meses y se intensificó en las
dos últimas semanas. Primero prohibieron a los al-
deanos el acceso a las tierras de pastoreo y al ma-
nantial, y luego la violencia llegó a sus hogares.

"Entraron en el pueblo y destruyeron casas y corra-
les de ovejas, golpearon a un hombre de 85 años,
asustaron a nuestros hijos. Poco a poco nuestras vi-
das se hicieron invivibles".

Unos pocos hombres intentan sobrevivir entre los
restos de las casas, los corrales vacíos, los paneles
solares destrozados y las ventanas rotas, reivindi-
cando frágilmente su propio pueblo.

No se trata de una tragedia individual. Los hom-
bres de "Ángeles de la Paz" forman parte de un am-
plio, violento y muy exitoso proyecto político para
ampliar el control israelí de Cisjordania que se ha
acelerado, dicen los activistas, desde que los
atentados del 7 de octubre de Hamás desencade-
naron una guerra con Israel.

Los improbables agentes de esta apropiación de
tierras son ovejas y cabras, pastoreadas por colonos
radicales en pequeños puestos avanzados.

Tomar tierras construyendo viviendas y comunida-
des en ellas es lento y costoso. Tomar el control de
grandes extensiones de colinas secas necesarias para
alimentar a un rebaño de animales, intimidando y
aislando a los pastores palestinos y trayendo otro
rebaño, es mucho más eficiente.

"Esta ha sido la estrategia de apropiación de tierras
que más éxito ha tenido desde 1967", afirma Yehu-
da Shaul, destacado activista, director del Centro
Israelí para Asuntos Públicos y fundador de Brea-
king the Silence, una ONG que denuncia los abusos
militares en las zonas ocupadas.

Sólo en el último año, 110.000 dunams, o 110 km2,
fueron anexionados de hecho por colonos en
puestos avanzados de pastoreo, afirmó. Todas las
zonas de asentamientos construidas desde 1967
abarcaban sólo 80 km2.

Fue también el mayor desplazamiento de beduinos
palestinos desde 1972, cuando al menos 5.000
personas -y quizá hasta 20.000- fueron desplazadas
del norte del Sinaí para dejar paso a los
asentamientos, añadió Shaul.

Los colonos y sus aliados políticos han celebrado
este enfoque relativamente nuevo.

"Una acción que hemos ampliado a lo largo de los
años son las granjas de pastoreo", dijo Ze'ev "Zam-
bish" Hever, secretario general de la organización
de colonos Amana, en una conferencia celebrada
en 2021.



"Hoy cubren cerca del doble de terreno que las co-
munidades edificadas... comprendemos la impor-
tancia del asunto: mira, es mucho".

Unos 450.000 israelíes se han asentado en lo que
hoy es la zona C de Cisjordania -la zona bajo pleno
control militar y político israelí- desde que co-
menzó la ocupación de los territorios palestinos en
1967, algunos motivados por razones religiosas o
nacionalistas, y otros por el menor coste de la vida.

La mayor parte de la comunidad internacional
considera su presencia un obstáculo importante pa-
ra una paz duradera, pero hasta hace poco la aten-
ción se centraba más en las comunidades de casas
que en los puestos avanzados de pastores.

En septiembre, la ONU alertó sobre el aumento de
la violencia de los colonos contra los pastores pa-
lestinos y su expulsión de sus hogares y tierras.

"Un total de 1.105 personas de 28 comunidades
-alrededor del 12% de su población- se han visto
desplazadas de sus lugares de residencia desde
2022, citando como razón principal la violencia de
los colonos y el impedimento de acceso a las tierras
de pastoreo por parte de éstos", declaró la Oficina

de Coordinación de Asuntos Humanitarios de las
Naciones Unidas (OCHA).

Ahora que el ejército israelí se prepara para una in-
vasión terrestre de Gaza, que los diplomáticos
están preocupados por rescatar a los rehenes en
Gaza y evitar una guerra regional, y que el estado
de ánimo nacional es de furia tras la masacre de
1.400 personas el 7 de octubre, la atención se cen-
tra poco en Cisjordania.

En un clima de miedo para los palestinos -el grupo
israelí de derechos humanos B'Tselem afirmó que
soldados y colonos han matado a 62 palestinos en
10 días-, el desplazamiento de pastores se ha acele-
rado, dicen los activistas.

The Guardian visitó dos pueblos abandonados en
menos de una semana, Ein Rashash y Wadi a-Seeq,
y un tercero en el que algunas familias estaban de-
batiendo su marcha.

"Éste ya era el desplazamiento más importante que
hemos visto desde la década de 1970. Ahora
hemos visto dos pueblos abandonados en una
semana", dijo Shaul. "Esto es como los esteroides".



Los colonos de Herder que viven cerca de la aldea
de al-Mu'arrajat habían comenzado a detener a os
palestinos, pidiéndoles sus documentos de identi-
dad y diciéndoles que tenían 24 horas para aban-
donar sus hogares, dijo Alia Mlehat, de 27 años.

Habían impedido a la gente salir del pueblo, saca-
do a la gente de sus coches y conducido entre las
casas, dijo. Todos llevaban fusiles de asalto y a ve-
ces disparaban al aire.

"Desde el comienzo de la guerra, nadie puede ir a
ninguna parte", dijo. "Es un proceso lento de pro-
fundización del miedo... no hay salida, ya que la
guerra ha restringido nuestras vidas".

Los únicos viajes fuera de su comunidad ahora eran
viajes de ida. "Un hombre ya se ha marchado con
su mujer y sus hijos. Otras cinco familias están pen-
sando en marcharse", dijo.

Los colonos pastores israelíes se han hecho con el
control del 10% de la zona C y del 6% de toda
Cisjordania en unos cinco años, afirmó Shaul, ci-
tando cifras recopiladas por Kerem Navot, una
ONG que hace un seguimiento de la actividad de
los colonos.

La denegación del acceso a los pastos añade la gue-
rra económica a la violencia física. El recorte de
tierras de pastoreo y cultivo de forraje obliga a los
pastores a vender algunos animales, y con rebaños
más pequeños, ganan menos dinero y son más vul-
nerables a enfermedades, lesiones u otras pérdidas.

"Los pastores palestinos deberían ser autosuficientes
gracias a sus medios de subsistencia. En lugar de
ello, necesitan ayuda humanitaria debido a la vio-
lencia de los colonos y a la incapacidad de las au-
toridades israelíes para hacer rendir cuentas a los
autores", señala el informe de la OCHA de la
ONU.

El impacto fue tan grave que puede equivaler a un
crimen de guerra, añadía la declaración. Junto con
las demoliciones, los desalojos y las restricciones a
la circulación y la construcción, los ataques contra
los pastores crearon "un entorno coercitivo que
contribuye a desplazamientos que pueden equiva-
ler a traslados forzosos, una grave violación del
Cuarto Convenio de Ginebra".

El cercado de las tierras de pastoreo también ha
dejado prácticamente sitiadas algunas aldeas, en las
que la gente se ve obligada a tomar largas y tor-
tuosas rutas para llegar a tierras que están cerca de
su casa, pero al otro lado de una sección reclamada

por los colonos.

En los casos más extremos, los aldeanos tienen
tanto miedo de viajar por carreteras controladas
por colonos que activistas israelíes de grupos que
intentan proteger a las comunidades beduinas -vi-
viendo con ellos, caminando con ellos mientras
pastorean rebaños y documentando los abusos- les
llevan comida y agua.

También ellos se convierten a veces en objetivos. El
año pasado, Hagar Gefen, de 71 años, recibió una
paliza tan violenta que acabó en el hospital con las
costillas rotas y un pulmón perforado.

"Nada me haría parar", afirma Gefen, una antropó-
loga cuyo sentido del humor está a la altura de su
valentía. "A no ser que me cortaran las piernas: hay
que poder andar para estar con los pastores".

Nadie ha sido procesado por ese ataque, y activis-
tas y palestinos dicen tener poca fe en las autorida-
des israelíes de Cisjordania. Según la ONU, en
cuatro de cada cinco comunidades, los residentes
habían presentado denuncias por violencia de los
colonos, pero sólo el 6% sabía de algún segui-
miento.

Para muchas comunidades, el desplazamiento es un
segundo trastorno impulsado por el Estado israelí y
sus ciudadanos. La familia de Al-Zawahri se vio
obligada a abandonar la zona del Néguev en 1948,
y vagó durante varios años antes de establecerse en
sus actuales hogares.

Esperan que, cuando termine la guerra, el Estado
israelí -o la presión internacional- garantice que es-
te nuevo exilio no sea permanente.

"Estamos deseando que termine la guerra para
intentar volver a casa", afirma Ayoub al-Zawahri,
de 50 años. "Vivimos en lugares que no nos
pertenecen".







La saturación de la cobertura mediática oc
cidental de los terribles acontecimientos ocu
rridos en Gaza durante las últimas tres se
manas se debe en gran parte a la onerosa
necesidad de desviar la atención del escán
dalo y la debacle de la guerra por poderes
de la OTAN en Ucrania.

La horrenda violencia y el sufrimiento en Gaza
han dominado el ciclo informativo mundial.
Esto es lógico, dada la terrible escala del de
sastre en el que más de 7.000 personas, prin
cipalmente civiles y casi la mitad de ellas
menores, han muerto en las últimas tres se
manas a causa de los bombardeos y el ase
dio israelíes.

Las cifras de muertos se quedan obsoletas en
un día, tal es la destrucción asesina y sin senti
do por parte del régimen israelí. Y, sin embar
go, Joe Biden y otros políticos occidentales
minimizan esta criminalidad al tratar de poner
en duda las cifras de víctimas. Qué absoluta
mente despreciable es la complicidad de Bi
den y sus cómplices occidentales con este
genocidio.

Pero lo que también es notable es la abrupta
cancelación de Ucrania como noticia por
parte de los medios occidentales. El descenso
generalizado del interés en Ucrania es real
mente sorprendente. La precipitada caída en
la cobertura de los medios occidentales refle
ja cómo la guerra por poderes en Ucrania fue
siempre una agenda geopolítica artificial,
desprovista de cualquier supuesto principio
de democracia occidental.

Durante casi 19 meses, las hostilidades en
Ucrania han estado plasmadas en todos los
medios de comunicación occidentales. El
conflicto fue descrito como el mayor en Euro
pa desde el final de la Segunda Guerra Mun
dial. Los gobiernos y los medios de comuni

cación occidentales condenaron rotunda
mente a Rusia por su supuesta agresión hacia
Ucrania y se proclamó histéricamente que to
da Europa estaba amenazada por una posi
ble invasión rusa si Ucrania no era defendida.

La violencia en Ucrania fue retratada como
una manifestación sangrienta de la “gran na
rrativa” del presidente estadounidense Joe Bi
den sobre una lucha maniquea global entre
“democracia y autocracia”. Al público occi
dental se le sermoneó que era de vital impor
tancia que se gastaran cientos de miles de
millones de dólares y euros para apoyar a
Ucrania contra la supuesta beligerancia rusa
porque este conflicto era una línea en la are
na para los supuestos valores democráticos y
la civilización occidentales.

Esta narrativa siempre fue una parodia de las
proporciones de Hollywood. Como discernie
ron acertadamente muchas personas infor
madas (aquellas que no confían en la pro
paganda de los medios de comunicación
occidentales), el conflicto en Ucrania fue y es
una guerra indirecta contra Rusia ordenada
por Estados Unidos y su vehículo militar de la
OTAN. La guerra es parte de una lucha geo
política más amplia del bloque imperialista
occidental liderado por Estados Unidos contra
Rusia, China y otras naciones de un mundo
multipolar emergente que repudia la hege
monía dominada por Estados Unidos.

Lamentablemente, la prueba de ese análisi la
demuestra la obscena violencia genocida en
el Medio Oriente. Durante las últimas tres se
manas, el régimen israelí respaldado por Oc
cidente ha estado masacrando impu
nemente a civiles palestinos. Estados Unidos y
la Unión Europea han respaldado efectiva
mente esta criminalidad bajo el fraude del
“derecho a la autodefensa” de Israel, y los
medios occidentales han amplificado y refor

los medios occidentales «cancelan» el conflicto de
Ucrania, mientras la cobertura del genocidio palestino

expone sus mentiras y falsas noticias



zado este fraude con sus informes distorsiona
dos.

Por supuesto, esta agresión sorprendente
mente criminal ha dominado el ciclo informa
tivo mundial. Todos los medios de comu
nicación del mundo han quedado para
lizados por la barbarie, aunque difieren en su
perspectiva sobre cuánta culpa hay que atri
buir al régimen israelí o al grupo militante pa
lestino Hamás que desencadenó la escalada
de violencia con la matanza en masa de
1.400 israelíes el 7 de octubre (ahora está
quedando claro que muchas de esas muer
tes en realidad fueron causadas por el uso
indiscriminado y excesivo de fuerza letal por
parte del ejército israelí

En cualquier caso, lo importante aquí es el re
pentino cese de la cobertura mediática occi
dental de la guerra en Ucrania. Durante las
últimas tres semanas apenas se ha mencio
nado ese conflicto. Esta absoluta ausencia es
fantástica. Durante meses, la guerra en Ucra
nia recibió una cobertura continua y satura
da –aunque con un giro propagandístico an
tirruso– y luego, sin más, queda un vacío en
cualquier atención a lo que antes se había
anunciado como una crisis existencial para
Europa y la civilización democrática occi
dental.

No es que las hostilidades en Ucrania real
mente hayan disminuido. Lejos de ello, la ba
talla entre las fuerzas del régimen de Kiev
respaldadas por la OTAN y el ejército ruso ha
sido tan feroz como en meses anteriores. Sólo
durante la última semana, se estima que más
de 2.000 soldados ucranianos fueron asesina
dos por las fuerzas rusas en el frente de las re
giones de Donetsk, Kherson y Zaporozhye.

¿Cómo se explica esa ausencia en los medios
occidentales? Parte de la “cancelación” del
conflicto de Ucrania en la cobertura de los
medios occidentales se debe al fracaso de la
contraofensiva respaldada por la OTAN que
se lanzó a principios de junio. Esa empresa mi
litar fue promocionada como el esperado
avance contra las fuerzas rusas después de
meses de suministro de armas pesadas por
parte de la OTAN antes de la contraofensiva.
La táctica ha sido un anticlímax desastroso
para la OTAN. Se han perdido hasta 90.000
soldados ucranianos en cuatro meses, lo que
suma un total de 400.000 muertes de militares
ucranianos en todo el conflicto hasta el mo
mento. El gran impulso de la OTAN ha sido
una enorme calamidad. Líneas de defensa
rusas a lo largo de una franja del antiguo te
rritorio de Ucrania oriental (ahora parte de la
Federación de Rusia) están llegando hasta
Crimea y el Mar Negro, y permanecen com



pletamente intactas e invulnerables.

El gasto de 200 mil millones de dólares en
ayuda militar y de otro tipo por parte de Esta
dos Unidos y la Unión Europea para apuntalar
un régimen nazi corrupto en Kiev puede verse
ahora como la mayor farsa y escándalo de
los tiempos modernos. Por lo tanto, los gobier
nos occidentales y sus serviles medios de co
municación no deben permitir que el público
occidental vea este grotesco desperdicio de
dinero y vidas humanas. Hay que desviar de
algún modo la atención pública para evitar
las resonantes repercusiones políticas.

La matanza de palestinos que se está produ
ciendo en Gaza y en el territorio ocupado de
Cisjordania es una vergüenza mundial que
ciertamente merece atención prioritaria. Se
debe convocar inmediatamente un alto el
fuego y poner fin a los asesinatos en masa y
al asedio. Se deben defender los derechos de
los palestinos y se debe buscar urgentemente
una solución de paz adecuada al conflicto
en un marco legal y diplomático genuina
mente negociado, no en el proceso falso que
Washington y la Unión Europea han estado
promoviendo durante décadas.

Sin embargo, incluso el amplio enfoque de los
medios occidentales en la violencia en Gaza
no se debe a una preocupación genuina por
los hechos, y mucho menos por la verdad o la
justicia. Se trata, como siempre, de un encu
brimiento de los crímenes del régimen israelí y
de la complicidad de los Estados occidenta
les en el genocidio de décadas contra los

palestinos. Un genocidio que se ha prolonga
do durante 75 años desde la creación del Es
tado de Israel en 1948 mediante subterfugios
británicos y estadounidenses, como ha expli
cado esta semana nuestro columnista Finian
Cunningham.

No, la saturación de la cobertura mediática
occidental de los terribles acontecimientos
ocurridos en Gaza durante las últimas tres se
manas se debe en gran parte a la onerosa
necesidad de desviar la atención del escán
dalo y la debacle de la guerra por poderes
de la OTAN en Ucrania.

La rapidez y conveniencia de cancelar la his
toria de Ucrania por parte de los medios oc
cidentales y sus gobiernos son una muestra
poderosa. Las supuestas preocupaciones so
bre Ucrania nunca se referían ni a principios ni
a la supuesta narrativa de defender la demo
cracia. Si había alguna sustancia creíble en
esa narrativa, ¿cómo se puede prescindir de
ella tan fácilmente? Es digno de contemplar
cómo los medios occidentales simplemente
han abandonado a Ucrania como si fuera un
producto dañado que ya no sirve para nada
o, peor aún, un trapo sucio.

Es una tragedia diabólica más en el largo su
frimiento del pueblo palestino. El régimen is
raelí respaldado por Occidente no sólo los
aniquila, los mata de hambre y les niega sus
derechos humanos básicos. Su sufrimiento es
también una prueba conmovedora del cruel
engaño y la criminalidad de Estados Unidos y
sus socios occidentales en Ucrania.

*Fuente:https://www.thetruthsee
ker.co.uk/?p=275031



Ministerio de Inteligencia de Israel: "expulsar
a todos los palestinos de Gaza"

El Ministerio de Inteligencia de Israel ha reco
mendado el traslado forzoso y permanente
de los 2,2 millones de residentes palestinos de
la Franja de Gaza a la península del Sinaí de
Egipto, según un documento oficial revelado
en su totalidad por primera vez por el sitio
asociado de +972, Local Call.

El documento de 10 páginas, fechado el 13
de octubre de 2023, lleva el logotipo del Mi
nisterio de Inteligencia, un pequeño organis
mo gubernamental que hace investigación
de políticas públicas y comparte sus propues
tas con las agencias de inteligencia, el ejérci
to y otros ministerios. Evalúa tres opciones con
respecto al futuro de los palestinos en la Fran
ja de Gaza en el marco de la guerra actual, y
recomienda una transferencia completa de
la población como su opción preferida. Tam
bién pide a Israel que busque el apoyo de la
comunidad internacional para este proyecto.
El documento, cuya autenticidad fue confir
mada por el ministerio, ha sido traducido al
inglés en su totalidad.

La existencia del documento no indica nece
sariamente que sus recomendaciones estén
siendo consideradas por el establishment de
defensa de Israel. A pesar de su nombre, el
Ministerio de Inteligencia no es directamente
responsable de ningún organismo de inteli
gencia, sino que prepara de forma indepen
diente estudios y documentos de política que
se distribuyen al gobierno israelí y a las agen
cias de seguridad para su revisión, pero que
no son vinculantes. El presupuesto anual del
ministerio es de 25 millones de NIS y su influen
cia se considera relativamente pequeña.
Actualmente está encabezado por Gila
Gamliel, miembro del Partido Likud del Primer
Ministro Benjamin Netanyahu.

Sin embargo, el hecho de que un ministerio
del gobierno israelí haya preparado una pro

puesta tan detallada en medio de una ofen
siva militar a gran escala en la Franja de Ga
za, después del ataque mortal y las masacres
de Hamas en comunidades del sur de Israel el
7 de octubre, refleja cómo la idea de la
transferencia forzada de la población existe
al nivel de las discusiones políticas oficiales.
Los temores ante tales planes, que consti
tuirían un grave crimen de guerra según el
derecho internacional, han crecido en las úl
timas semanas, especialmente después de
que el ejército israelí ordenara a cerca de 1
millón de palestinos que evacuaran el norte
de la Franja de Gaza antes de la escalada
de bombardeos y las incursiones terrestres.

El documento recomienda que Israel actúe
para "evacuar a la población civil al Sinaí"
durante la guerra; establezca ciudades de
tiendas de campaña y más tarde ciudades
más permanentes en el norte del Sinaí que
absorban a la población expulsada; y luego
cree "una zona estéril de varios kilómetros...
dentro de Egipto, y [prevenga] el regreso de
la población a actividades/residencias cerca
de la frontera con Israel". Al mismo tiempo, los
gobiernos de todo el mundo, liderados por los
Estados Unidos, deben movilizarse para im
plementar la medida.

Una fuente del Ministerio de Inteligencia con
firmó a Local Call/+972 que el documento era
auténtico, que fue distribuido al establishment
de defensa por la división de políticas del mi
nisterio y que "se suponía que no debía llegar
a los medios de comunicación".

"Deja claro que no hay esperanza de volver"

El documento recomienda inequívoca y ex
plícitamente la transferencia de los civiles pa
lestinos de Gaza como el resultado deseado
de la guerra. La existencia del plan fue cono
cido por primera vez la semana pasada gra



cias al periódico económico israelí Calcalist, y
el texto completo del documento se publica
y traduce al inglés aquí.

El plan de transferencia se divide en varias
etapas. En la primera etapa, se deben tomar
medidas para que la población de Gaza
"evacue al sur", mientras que los ataques aé
reos se centran en el norte de la Franja de
Gaza. En la segunda etapa, comenzará una
incursión terrestre en Gaza, que llevará a la
ocupación de toda la Franja de norte a sur, y
a la "limpieza de los búnkeres subterráneos de
los combatientes de Hamas".

Simultáneamente con la reocupación de
Gaza, los civiles palestinos serán trasladados a
territorio egipcio y no se les permitirá regresar.
"Es importante dejar abiertas las rutas de viaje
hacia el sur para permitir la evacuación de la
población civil hacia Rafah", afirma el docu
mento.

Según un funcionario del Ministerio de Inteli
gencia, el personal del ministerio respalda es
tas recomendaciones. La fuente hizo hin
capié en que la investigación del ministerio
"no se basa en la inteligencia militar" y solo sir
ve como base para las discusiones en el seno
del gobierno.

El documento propone promover una cam
paña dirigida a los civiles palestinos en Gaza
que "les motive a aceptar este plan" y los lle
ve a renunciar a sus tierras. "Los mensajes de
ben girar en torno a la pérdida de las tierras,
dejando claro que no hay esperanza de re
gresar a los territorios que Israel ocupará
pronto, sea o no cierto. La imagen debe ser:
"Es voluntad de Alá que perdieras esta tierra
debido al liderazgo de Hamas; no hay más
remedio que mudarse a otro lugar con la
ayuda de tus hermanos musulmanes", dice el
documento.

Además, el documento alienta al gobierno a
dirigir una campaña pública al mundo occi
dental para promover el plan de transferen
cia "de una manera que no incite ni vilifique a
Israel". Esto se haría presentando la expulsión
de la población de Gaza como una necesi
dad humanitaria para ganarse el apoyo in
ternacional, argumentando que la reu
bicación conducirá a "menos víctimas entre
la población civil en comparación con las
víctimas previsibles si la población permane
ce".

El documento también dice que los Estados
Unidos deben ser sumados al proceso para
ejercer presión sobre Egipto para que absor
ba a los residentes palestinos de Gaza, y que
otros países europeos, en particular Grecia y
España, así como Canadá, deberían ayudar
a absorber y asentar a los refugiados palesti
nos. Según el Ministerio de Inteligencia el do
cumento aún no se ha distribuido for
malmente a los funcionarios estadounidenses,
sino solo al gobierno israelí y a las agencias
de seguridad.

Un debate político más amplio

La semana pasada, el Instituto Misgav, un
grupo de expertos de derecha encabezado
por Meir BenShabbat, un estrecho asociado
del primer ministro Netanyahu y ex jefe del
Consejo de Seguridad Nacional de Israel, pu
blicó un documento de posición que de ma
nera similar pedía el traslado forzoso de la
población de Gaza al Sinaí. El instituto eliminó
recientemente la publicación de Twitter y de
su sitio web después de la fuerte crítica inter
nacional.

El estudio eliminado fue escrito por Amir Weit
mann, un activista del Likud y, según fuentes
familiarizadas con él, un estrecho asociado
de la ministra de Inteligencia Gila Gamliel. La
semana pasada, en una página de Face
book llamada "El plan para rehabilitar Gaza
en Egipto", Weitmann entrevistó al parlamen
tario del Likud Ariel Kallner, quien le dijo que
"la solución que usted propone, trasladar a la
población a Egipto, es una solución lógica y
necesaria".

Esta no es la única conexión entre el Likud, el
Ministerio de Inteligencia y el grupo de exper
tos de derecha. Hace aproximadamente un
mes, el Ministerio de Inteligencia se compro
metió a transferir alrededor de 1 millón de NIS
de su presupuesto al Instituto Misgav para lle
var a cabo investigaciones sobre los países
árabes. Si el Instituto Misgav estuvo involucra
do de alguna manera en la redacción de las
recomendaciones de transferencia del minis
terio a Gaza, su logotipo, al menos, no apare
ce en el documento.

Fuentes del Ministerio de Inteligencia dijeron
que el informe sobre Gaza era un estudio in
dependiente realizado por la división de polí
ticas del ministerio, sin la cooperación de



partes externas, pero confirmaron que el mi
nisterio había comenzado a trabajar recien
temente con el Instituto Misgav, haciendo
hincapié en que el organismo gubernamental
trabaja con varios grupos de investigación
con diversas agendas políticas. El Instituto
Misgav aún no ha respondido a las llamadas
para este artículo.

Además, el documento del Ministerio de Inte
ligencia se filtró por primera vez en un pe
queño grupo interno de WhatsApp de
activistas de derecha que, junto con el mili
tante del Likud Whiteman, promueven el res
tablecimiento de los asentamientos israelíes
en la Franja de Gaza y el traslado de los pa
lestinos que viven allí.

Según uno de estos activistas, el documento
del Ministerio de Inteligencia les llegó a través
de la mediación de una "fuente del Likud", y
su distribución pública está relacionada con
un intento de averiguar si "el público israelí
está preparado para aceptar la idea de
transferencia de Gaza".

La opción preferida

Las posibilidades de implementar plenamente
un plan de este tipo, que equivaldría a la lim
pieza étnica total de la Franja de Gaza, son
mínimas en muchos aspectos. El presidente
egipcio Abdel Fattah elSisi ha declaradoque
se opone firmemente a la apertura del cruce
de Rafah para absorber a la población pa
lestina de Gaza.

Argumentó que el desplazamiento de palesti
nos al Sinaí amenazaría la paz israelí con
Egipto, y advirtió que llevaría a que los pales
tinos usaran el territorio egipcio como base
para continuar los enfrentamientos armados
con Israel. Un plan similar ha sido presentado
en el pasado por funcionarios israelíes, y has
ta ahora, tampoco había madurado en una
discusión política seria.

Además, después de semanas de informes de
que Estados Unidos estaba tratando de plan
tear la posibilidad de trasladar a los palestinos
a Egipto como parte de un "corredor humani
tario". El presidente Joe Biden afirmóayer que
él y Sisi estaban comprometidos a "asegurar
que los palestinos en Gaza no sean desplaza
dos a Egipto ni a ninguna otra nación".

El documento del Ministerio de Inteligencia

afirma que Egipto tendría la "obligación bajo
el derecho internacional de permitir el paso
de la población", y que los Estados Unidos
pueden contribuir al proceso "ejerciendo pre
sión sobre Egipto, Turquía, Qatar, Arabia Saudí
y los Emiratos Árabes Unidos para que contri
buyan a la iniciativa, ya sea con recursos o
con la absorción de personas desplazadas".
También propone llevar a cabo una cam
paña pública dirigida al mundo árabe, con
un "enfoque en el mensaje de ayudar a los
hermanos palestinos y reasentarlos, incluso a
costa de un tono que reprenda o incluso
condene a Israel".

Por último, el documento señala que la "mi
gración a gran escala" de no combatientes
de las zonas de combate es un "resultado na
tural y buscado" que también ha ocurrido en
Siria, Afganistán y Ucrania, concluyendo que
solo la expulsión de la población palestina
constituirá "una respuesta adecuada [que]
permitirá la creación de una disuasión signifi
cativa en toda la región".

El documento presenta otras dos opciones
con respecto a qué hacer con los residentes
de Gaza el día después de la guerra. La pri
mera es permitir que la Autoridad Palestina
(AP), encabezada por el partido Fatah en la
Cisjordania ocupada, gobierne Gaza bajo los
auspicios israelíes. La segunda es cultivar otra
"autoridad árabe local" como alternativa a
Hamas. Ambas opciones, afirma el documen
to, no son deseables para Israel desde una
perspectiva estratégica y de seguridad, y no
proporcionarán un mensaje suficiente de di
suasión, especialmente a Hezbolá en el Líba
no.

Los autores del estudio también señalan que
llevar a la AP a Gaza era la opción más peli
grosa de las tres, porque podría conducir al
establecimiento de un estado palestino. "La
división entre la población palestina en Ju
dea, Samaria y Gaza es uno de los principales
obstáculos que impiden hoy en día el esta
blecimiento de un estado palestino. Es incon
cebible que el resultado de este ataque [las
masacres del 7 de octubre de Hamás] sea
una victoria sin precedentes para el movi
miento nacional palestino y el camino hacia
la creación de un estado palestino", afirma el
documento.

El documento sostiene además que es pro



bable que el modelo combinado de gobier
no militar israelí y gobierno civil de la Autori
dad Palestina, tal como existe en Cisjordania,
fracase en Gaza. "No hay forma de mantener
una ocupación militar efectiva en Gaza solo
sobre la base de la presencia militar sin asen
tamientos [israelíes], y en poco tiempo habrá
presión interna israelí e internacional para la
retirada".

Los autores añaden que en tal situación, el
Estado de Israel "será considerado una po
tencia colonial con un ejército de ocupación,
similar a la situación actual en Judea y Sama
ria, pero aún peor". Señalan que la AP tiene
poca legitimidad entre el público palestino, y
que, sobre la base de la experiencia previa
de Israel de entregar el control de Gaza a la
AP y la eventual toma del poder de Hamas,
Israel no debería "repetir el mismo error que
llevó a la situación actual".

La otra opción, la formación de un liderazgo
árabe local para reemplazar a Hamas, es in
deseable según el documento, porque no
hay movimientos de oposición local a Hamas
y un nuevo liderazgo es probable que sea
más radical. "El escenario más plausible es...
no un cambio ideológico, sino más bien la
aparición de nuevos movimientos islamistas,

posiblemente aún más extremistas". Los auto
res mencionan la necesidad de "provocar un
cambio ideológico" en la población palestina
a través de un proceso que se parece a la
"desnazificación", que requiere que Israel "di
señe los planes de estudio escolares e impon
ga su uso toda una generación".

Finalmente, el documento argumenta que si
la población de Gaza permanecía en la fran
ja, habría "muchas víctimas árabes" durante
la reocupación prevista del territorio, lo que
dañaría la imagen internacional de Israel in
cluso más que expulsar a la población pales
tina. Por todas estas razones, la reco
mendación del Ministerio de Inteligencia es
promover el traslado permanente de todos
los civiles palestinos de Gaza al Sinaí.

El Ministerio de Defensa, la oficina del porta
voz del ejército y el Instituto Misgav aún no
respondieron a las solicitudes de comentarios
de +972 en el momento de la publicación de
este artículo. Cualquier respuesta recibida se
añadirá aquí.

*Fuente:
https://www.972mag.com/intelligence
ministrygazapopulationtransfer/















Colectivos de apoyo a Palestina piden el boicot a
Carrefour, HP y Puma por apoyar crímenes de guerra

Mientras el Ayuntamiento de Madrid otorga la medalla de honor a Israel, el
movimiento de boicot crece y se centra en las grandes multinacionales que hacen

posible la ocupación y la guerra israelí contra Palestina.

















Cuerpos rotos

Los trabajos desempeñados tradicional-
mente por mujeres acarrean para ellas
una serie de consecuencias físicas y psi-
cológicas derivadas de la brecha de géne-
ro. Estas enfermedades laborales aún no
están reconocidas.





Una nueva ley de Formación Profesional en
tiempos de neoliberalismo

La Formación Profesional reglada (la que se
imparte en el sistema educativo) parece estar
de moda. Gran parte de los fondos destinados a
la educación dentro del programa Next Genera-
tion de la Unión Europea tiene como finalidad
relanzar el sistema de FP. El Ministerio de Edu-
cación y la Comisión Europea repiten una y otra
vez que su objetivo fundamental es desarrollar
un sistema integrado y plenamente desarrollado
de Formación Profesional. El gobierno aprueba,
hace poco más de un año, una nueva Ley
Orgánica de Integración de la FP que anuncia
un aumento decidido de la financiación del sis-
tema público, conformado por la FP reglada, la
continua (formación de los trabajadores en las
empresas) y la ocupacional (formación de los
desempleados bajo el paraguas del Servicio
Público de Empleo).

El nuevo despliegue de la Formación Profesio-
nal tiene una razón de ser inconfesada, pero
profunda. Parte de la creciente crisis de repro-
ducción de la clase media europea, en las últi-
mas décadas puede achacarse a la obso-
lescencia y pérdida de valor de las credenciales
académicas. La clase media, en España y en
Europa, se construyó en gran parte gracias a la
extensión del sistema universitario público. Los
hijos de los obreros fueron a la universidad y,
con sus nuevos y flamantes títulos académicos,
consiguieron obtener empleos cualificados y
“desclasarse”, gozar de una nueva forma de vi-
da que les alejaba de la convivencia en las co-
munidades obreras y de la precariedad exis-
tencial ligada a la experiencia vital del pro-
letariado.

Sin embargo, hace ya algún tiempo que el mo-
tor de desclasamiento constituido por las titula-
ciones universitarias está gripado, o funciona en
el sentido contrario al esperado. Un título uni-
versitario ya no garantiza una vida de clase
media. Los hijos e hijas de los titulados uni-
versitarios consiguen, también, sus títulos, pero
no consiguen reproducir su forma de vida. La
precariedad de los jóvenes titulados universita-
rios es una experiencia común en numerosos

sectores económicos. Para la Comisión Euro-
pea toma la forma de la llamada “sobrecualifi-
cación de la fuerza de trabajo”. Si hacemos nú-
meros, dicen los estudiosos del mercado la-
boral, nos sobran universitarios y nos faltan
cuadros medios en las empresas.

Así que la clase media en crisis vuelve su mira-
da sobre la Formación Profesional. Los títulos
de FP, en numerosos sectores productivos, aún
garantizan una carrera profesional ajena a la
precariedad, aunque no aseguren la reproduc-
ción completa de la forma de vida de clase me-
dia de la generación anterior. La FP se con-
vierte en el horizonte de atención de la
Comisión Europea y de los planificadores del
mercado de trabajo y del mundo educativo.
Multiplicando los centros y las titulaciones de
Formación Profesional se puede hacer casar las
necesidades de mano de obra especializada del
sistema productivo con las expectativas acadé-
micas de la población.

Sin embargo, hay que tener presente que esta
dinámica se implementa en una fase de hege-
monía neoliberal sobre las políticas educativas
y del mercado laboral. La existencia, en Espa-
ña, de un gobierno “progresista”, no implica el
desarrollo de una vía alternativa para la FP, sino
el despliegue del paradigma generalizado en
Europa (profundamente neoliberal, ya lo hemos
dicho) con algunas especificidades concretas.

Así, la Ley Orgánica de Integración de la FP,
aprobada por el gobierno “progresista” sigue las
líneas generales propuestas por los documen-
tos de la Comisión Europea en las últimas dé-
cadas. Junto a la integración de los distintos
subsistemas de FP se impulsa decididamente la
interrelación entre los centros educativos y las
empresas, así como, en la mayoría de las Co-
munidades Autónomas, se protege el mercado
de los centros privados de FP limitando la fi-
nanciación de los públicos y la creación de nue-
vos grupos, y sobrecargándolos de trabajo y de
proyectos acometidos sin los recursos suficien-
tes para ello.



Lo esencial a retener sobre la nueva regulación
es lo siguiente: prácticas que en un contexto
social igualitario e ideal podrían ser enorme-
mente virtuosas, en otro contexto de hegemonía
neoliberal e infradotación de los centros públi-
cos podrían ser problemáticas o, directamente,
podrían profundizar dinámicas dañinas para los
estudiantes y profesionales implicados. Las
contradicciones y posibilidades de la nueva Ley
Orgánica se despliegan en ese contexto de am-
bigüedad. Veremos qué sucede finalmente.

La Ley Orgánica apuesta por algunos elemen-
tos concretos: la integración de los distintos
sub-sistemas de FP en uno solo mediante un
sistema de acreditaciones cruzadas de las
competen-cias; el impulso de la FP Dual (es de-
cir, el aumento decidido del tiempo de “prácti-
cas” del alumnado en las empresas); la po-
tenciación de la interrelación entre el mundo
empresarial y el educativo, mediante la creación
de distintas vías de colaboración entre empre-
sas e institutos de FP (Aulas de Emprendimien-
to, diseño de titulaciones a impartir directa-
mente en las empresas, mentores empresa-
riales en las aulas de los centros, etc.); y la
difusión del discurso del emprendimiento, como
ideología subyacente a la comprensión del sis-
tema productivo y las relaciones económicas
por el alumnado. Analicemos someramente es-
tos elementos y las contradicciones que incor-
poran.

La integración de los distintos subsistemas de
FP (el del sistema educativo, la formación con-
tinua en las empresas y la formación para el
empleo bajo el paraguas del SEPE) se realiza
faci-litando la acreditación cruzada de compe-
tencias profesionales. La suma de las compe-
tencias obtenidas en cualquiera de estos sis-
temas (o mediante la práctica profesional)
puede permitir obtener una determinada titula-
ción de FP o un certificado de profesionalidad.
Las ventajas para los profesionales
que, muchas veces, se han incorporado al
mercado laboral sin terminar sus estudios son
claras: podrán convertir su experiencia en las
empresas y la formación recibida fuera del ám-
bito académico en un título oficial o, al menos,
convalidar parte de sus enseñanzas.

Parece algo justo y necesario. Pero incorpora

un elemento preocupante: al equiparar un título
académico reglado y oficial con la sumatoria de
unas competencias que se pueden obtener me-
diante formaciones o experiencias aisladas, se
abre la puerta a la sustitución del sistema públi-
co de FP reglada (basado en centros educati-
vos públicos que imparten titulaciones homo-
logadas) por una plétora de microenseñanzas
impartidas por todo tipo de actores privados.
Esto podría llevar a sustituir la FP incardinada
en el sistema educativo por un ecosistema pa-
recido al de los llamados “cursos del paro”, im-
partidos por empresas privadas (aún sub-
vencionadas con fondos públicos) y en oca-
siones de dudosa solvencia académica o
profesional. Una vía de privatización indirecta
del sistema de Formación Profesional que
podría acompañar las dinámicas de infradota-
ción y sobrecarga burocrática con las que se ha
pretendido limitar el despliegue de la FP pública
en determinadas Comunidades Autónomas.

Lo mismo sucede con el impulso de la FP Dual.
El modelo Dual de Formación Profesional está
muy extendido en el Norte de Europa, pero in-
corpora elementos que no se han desarrollado
aún en nuestro país, como la homologación pú-
blica de quienes tutorizan las prácticas en las
empresas o el control sindical de las actividades
de los alumnos en formación en la empresa.
Además, la hegemonía de la formación Dual en
lugares como Alemania, no es universal: hay
sectores donde se mantiene la FP clásica (con
menos prácticas), y el modelo Dual se imple-
menta preferentemente en sectores industriales
conformados por grandes entidades empresa-
riales.

La FP Dual parece pensada para cumplir la
promesa libertaria, desarrollada por el movi-
miento obrero en el pasado siglo XX, de una
formación integral que aúne los conocimientos
teóricos con la experiencia productiva y la acti-
vidad práctica. Sin embargo, su implementación
efectiva en un contexto de hegemonía neolibe-
ral no está exenta de contradicciones y límites.
Puede ser usada como una fuente de trabajo
barato por parte de las empresas, ante las difi-
cultades para el control de lo que se hace en
las prácticas que implica el recorte constante de
las horas lectivas otorgadas a los tutores de los
centros educativos para efectuar dicho control.



No existe, tampoco, un Banco Público de em-
presas fiables, y son los propios docentes, so-
brecargados de trabajo burocrático y con re-
cursos limitados, los que han de buscar las em-
presas donde realizar las prácticas en un
interminable y, muchas veces angustioso, pro-
ceso de prueba y error. La insistencia en las
prácticas también puede limitar la polivalencia
de los aprendizajes de los estudiantes en sec-
tores donde las variaciones en la estructura
orgánica de las empresas son importantes. Y,
además, hemos de tener en cuenta que una ti-
tulación es algo más que la sumatoria de unas
asignaturas o de una experiencia laboral. Una
titulación profesional debería de implicar una vi-
sión holística de la profesión y de la vida pro-
ductiva que sólo puede alcanzarse por la con-
vivencia en un ecosistema de aprendizaje com-
plejo y enriquecedor. Sumar certificados ais-
lados, obtenidos ocasionalmente, difícilmente
puede sustituir varios años de convivencia con
profesionales, compañeros y docentes en un
centro educativo donde se problematiza y en-
carna el ethos profesional de una forma holísti-
ca.

El impulso de la interrelación entre las empre-
sas y los centros educativos y del discurso del
emprendimiento entre el alumnado, tienen tam-
bién su lado bueno y sus contradicciones aso-
ciadas. La FP es una enseñanza vinculada di-
rectamente con la empleabilidad y ha de tener
una fuerte vinculación con la realidad del siste-
ma productivo. La relación con las empresas es
un ámbito estratégico esencial para cualquier
centro de FP, ya sea público o privado.

La multiplicación de las Aulas Profesionales de
Emprendimiento y de las formas de colabora-
ción con el tejido empresarial es, claramente,
una buena idea, siempre que los centros edu-
cativos públicos no pierdan de vista que el obje-
tivo final de dicha colaboración es la prestación,
con la mayor calidad posible, del servicio públi-
co educativo y no su supeditación a los intere-
ses de la empresa privada. Mariana Mazzucatto
habla de que el “Estado emprendedor” no ha de
perder el control de la finalidad y las formas de
desarrollo de la “colaboración público-privada”.
No podemos ser menos que esta representante
de las corrientes más modernas de la social-
democracia. Los objetivos de la colaboración de

los centros públicos con las empresas han de
ser firmemente sopesados y controlados por los
profesores y las direcciones de dichos centros.
Tenemos un servicio público que prestar, y para
ello podemos colaborar amigablemente con
múltiples actores, pero no podemos renunciar a
delimitar los objetivos y formas de dicha colabo-
ración para que sean funcionales para nuestro
alumnado y para la sociedad.

Respecto al impulso del discurso emprendedor
podríamos hablar largamente del tema y se nos
acaba el espacio. Lo cierto es que nuestra so-
ciedad es enormemente compleja e incorpora
mu-chos prismas distintos desde los que com-
prender el mundo productivo y la vida laboral. El
discurso emprendedor es uno de ellos, pero hay
otros, como el discurso sindical, el espiritual, el
feminista o el ecologista. El pluralismo es uno
de los elementos centrales, se supone, de
nuestra arquitectura constitucional. Desde los
centros públicos debemos entender ese plura-
lismo como riqueza y dar acceso a los futuros
ciudadanos y trabajadores a esa variedad de
formas de ver la vida y el trabajo. No se trata de
proscribir el discurso emprendedor, sino de po-
ner encima de la mesa (en la pizarra del aula),
también, los debates que existen en la sociedad
sobre la crisis ecológica, la desigualdad de gé-
nero, los derechos humanos o la precariedad
laboral. Si los centros públicos deben colaborar
con las empresas, para acercar al alumnado al
sistema productivo, también deben hacerlo con
los sindicatos, las asociaciones ecologistas y
feministas o las experiencias de economía so-
cial y solidaria.

En tiempos de hegemonía neoliberal, toda nue-
va regulación de la FP conlleva sus contradic-
ciones y peligros. Quizás lo mejor que podemos
hacer para construir otra FP distinta (aun con
los mismos

en otro mundo posible, sin precariedad ni
explotación.



OTAN: CÓMO CONSTRUIR EL RELATO
PARA DESTRUIR VIDAS

Recuerdo la primera vez que acudí a votar. Era joven
y entusiasta; tal vez, demasiado ingenua, aunque no
tanto como para no darme cuenta de que el nuevo
régimen político perseguía los mismos fines y utilizaba
los mismos medios que la superada dictadura. Pero los
tiempos del burdo método de imponer una ideología
por la fuerza habían acabado. La España moderna y
europea que nació con la Transición defendía la liber‐
tad y la democracia y, con ellas, nació una nueva es‐
trategia: la construcción del relato.

Puede parecer una expresión muy manida, pero se
ajusta perfectamente a la realidad político‐social que
vivimos desde entonces. En 1982, el PSOE ganaba las
elecciones con “el firme compromiso de desvincularse
progresivamente de la OTAN”, reafirmándose en “su
filosofía contraria a la política de bloques Militares
que de hecho consagra la división del mundo [...] y en
su compromiso a seguir luchando por un mundo libre
y en paz, donde la cooperación, el intercambio y el
diálogo Norte‐Sur sustituyan a la tensión Este‐Oes‐
te.”(1) Este fue el inicio del relato que, con un sutil jue‐
go de palabras ‐”OTAN, de entrada NO”‐ y la pro‐
mesa de un referéndum, el gobierno de Felipe Gon‐
zález empezaba a construir de cara al Pueblo, pero
cuyo desenlace ya estaba escrito. Después, solo hizo
falta una buena propaganda apoyada y difundida
por la mayoría de los Medios de Comunicación hasta
alcanzar el primer objetivo: la opinión pública pasó de
rechazar la permanencia en la OTAN en un 56% (2) a
creer y asumir como suyo el lema del PSOE. Así fue
cómo el aliarnos a uno de esos” bloques militares que
dividen el mundo” pasó a ser el mayor interés para
nuestro país.

Como sabemos, todo buen relato debe ser coherente
para resultar creíble y, sinceramente, ¿qué aportaba
nuestra permanencia en la OTAN si no íbamos a in‐
corporarnos a la estructura militar integrada? ¿Qué
sentido tenía si, además, ahora íbamos a reducir la
presencia de nuestro mayor aliado desde hacía más
de 30 años en nuestro territorio y renunciábamos a su
arsenal más ?(3) ¿Acaso se trataba de una

de esas películas de sobremesa con un final absurdo?
No. los guionistas de esta trama sabían que el mejor
relato es el que crea expectativas, el que va envol‐
viendo al espectador y le lleva a identificarse con el
protagonista. En realidad, tan solo nos habían mos‐
trado el capítulo piloto de una larga serie que aún
continúa.

Poco importan años de denuncias, manifestaciones,
desobediencia militar y fiscal. Atrás queda el profundo
impacto de asistir en directo a la destrucción de la
guerra; olvidadas las mentiras descubiertas si el ven‐
cedor es de los nuestros… El relato sigue siendo el mis‐
mo, aunque van cambiando los escenarios y los
antagonistas para que quien lo reciba no pierda el in‐
terés (el interés del relator) y deje de hacerlo suyo. Así,
no falta nunca un Pueblo al que salvar de la dictadu‐
ra (dependiendo de quién sea el dictador porque, al
parecer, no todos son malos) o una injusticia que
combatir (y si no, la creamos) para que la población
recuerde lo importante que es pertenecer a una fuer‐
te Alianza militar que luche por la paz mundial.



Durante su mandato, Trump amenazó con retirarse
de la OTAN si los aliados europeos no cumplían con su
compromiso (exigido en 2014 por el premio Nobel de
la paz, B. Obama) de aumentar sus presupuestos de
Defensa al 2% del PIB, ya que su contribución a la
Alianza militar resultaba insuficiente y el propio EE
UU corría con más del 90% de su financiación. Lo cier‐
to es que, en aquellos momentos, Rusia no represen‐
taba un auténtico peligro ni para Estados Unidos ni
para la UE(4). Es más, la relación comercial de esta
con la Federación Rusa era muy beneficiosa, en espe‐
cial para Alemania. Por su parte, la población euro‐
pea andaba más preocupada por recuperar su status
quo que por gastarse el presupuesto en operaciones
militares que ni le iban ni le venían.

Pero cuando Biden accedió al gobierno recuperó la lí‐
nea geopolítica de Obama, reavivando la Agenda
2030 de la OTAN que culminó en la cumbre de Ma‐
drid 2022 con el Una
vez más, EEUU les dictó el relato a sus devotos aliados,
y todos los Medios de Comunicación europeos nos lo
transmiten ‐una y otra vez y como una sola voz‐ para
que tuviéramos claro el peligro que empezábamos a
correr y la postura que debíamos adoptar a partir de
aquel mismo instante; que La Federación Rusa es "la
amenaza más significativa y directa para la seguridad
de los aliados y para la paz y la estabilidad de Occi‐
dente"(5); y el deber moral e ineludible de los aliados
de la UE es aumentar el gasto militar para que la
OTAN asegure la soberanía del gobierno de Kiev y de
la entidad territorial y sociocultural del Pueblo ucra‐
niano.

En 1986 se impuso el relato. Poco importaba que hu‐
biera una abstención de más del 40 % y que el 6,5 %
fueran votos en blanco. Aún menos, que los votantes
fueran conscientes o no de las verdaderas implicacio‐
nes de su decisión: desde los miles de muertos y des‐
plazados o ciudades destruidas de los territorios de la
antigua Yugoslavia‐ no para acabar con la opresión
del Pueblo, sino para colocar gobiernos afines que y
reducir la de influencia de Rusia‐ a la lucha contra la
inmigración no deseada bajo la noble bandera de
combatir la piratería en Somalia o las redes de mafias
en Senegal(6). O casos como los de Afganistán y Libia
donde, lejos de auxiliar y proteger a la población, se la
ha dejado sumida en la pobreza, la guerras. Estas y
vejación e interminables otras realidades, tanto o más
sangrantes, fueron concebidas, planificadas o provo‐
cadas a partir del relato de que España tenía que for‐
mar parte de la OTAN por su propio interés. Aunque
lo que de verdad ocurrió es que les dimos un cheque
en blanco a nuestros gobernantes para convertirnos
en cómplices de los intereses del bloque hegemónico y
en defensores de la vía militar dura para conseguirlos.

Y, así como en 1986 fui testigo de la cantidad de per‐
sonas que a mi alrededor asumían el relato y cambia‐
ban de opinión, casi 40 años después, asisto (con
menos ingenuidad, pero no con menos estupor) a la
escalada del relato; cómo no solo es capaz de crear la
realidad, sino incluso de borrar la historia y reescribirla
para que se adapte a los intereses actuales de los re‐
latores.

La historia reciente de Ucrania viene marcada por las
diferencias étnicas y políticas desde su creación como
república soviética mediante la anexión de territorios
rusos con otros procedentes de la Confederación pola‐
co‐lituana (antiguas provincias del Imperio aus‐
trohúngaro). Durante la segunda guerra mundial, la
división Este‐Oeste se hizo más patente cuando los
partidarios de Stepán Bandera se unieron a los inva‐
sores alemanes, lo que provocó la huida de millones
de rusos hacia la parte oriental del país. En 1954, fecha
en la que Kruschev cedió Crimea a Ucrania, la pobla‐
ción rusófona se incrementó exponencialmente.

Pero fueron los acontecimientos de 2014 los que preci‐
pitaron al país a una guerra civil. Tras el llamado Eu‐
romaidán ‐que dio lugar a un golpe de Estado‐ y los
referéndums de independencia en Crimea y el Don‐
bass(7), gana las elecciones el oligarca pro‐OTAN Po‐
roshenko, que prohíbe la lengua rusa, declara a Rusia
como el peor enemigo de Ucran,e inicia los ataques a
los territorios del Donbass que se prolongaron incluso
durante los Acuerdos de Minsk. Se calcula que hubo
unos 14.000 muertos y entre 1,5 y 2 millones de exilia‐
dos prorrusos, En estas circunstancias ganó las eleccio‐
nes Zelensky que, en contra de lo que prometía‐ cayó
en la misma corrupción y políticas de enfrentamiento
que su predecesor.

En el último año, los Medios de Comunicación nos han
recordado, una y otra vez, la intervención de Rusia en
aquella guerra civil. Pero parece que en el relato ac‐
tual no conviene mencionar el apoyo explícito de
EEUU y la UE a los gobiernos ucranianos pro‐occiden‐
tales, No solo rompieron sistemáticamente los acuer‐
dos internacionales de no ampliar la OTAN hacia el
Este de Europa , sino que ‐ como escribe el periodista
R. Poch citando al Wall Street Journal del 13 de abril
de 2022(8)‐ contribuyeron al entrenamiento y rearme
de las tropas ucranianas en el Este del país y a la for‐
mación de unidades de élite y de inteligencia, “En
marzo de 2021, ‐ añade el periodista‐ Ucrania aprobó
una nueva estrategia militar en la que se apunta di‐
rectamente a la reconquista militar de Crimea y Don‐



bas [...] En septiembre del mismo año, Estados Unidos
y Ucrania firmaron un acuerdo por el que Washington
prometía ayuda militar para restablecer la “integri‐
dad territorial” de Ucrania, tal como anunciaba el
propósito de la nueva doctrina militar de Kiev.”

Llegados a este punto, Debemos admitir el éxito de los
guionistas, que lograron captar la atención de su pú‐
blico con un principio apoteósico: Biden prevenía al
mundo sobre un posible ataque de Rusia ante la sor‐
presa de sesudos y mediáticos analistas, que no supie‐
ron ‐o no quisieron‐ ver en aquel anuncio una profe‐
cía autocumplida.

“

(Lord Ismay, primer secretario general de
la OTAN)

En el mismo instante en que Rusia atacaba a Ucrania,
se levantó el telón y la maquinaria mediática occi‐
dental se puso al servicio del relato del gobierno esta‐
dounidense, que conminó a sus aliados europeos a
imponer sanciones a Rusia, a censurar sus Medios y,
sobre todo, a enviar urgentemente armas al país in‐
vadido. Pero el mensaje central lo reveló J. Biden en la
Cumbre de Madrid “La OTAN es más necesaria que
nunca”. El público enseguida captó la evidencia(9)
porque ya le habían dejado claro que la solución solo
podía ser militar y, además ¿quién si no nos protegería
de un ataque masivo de Putin a toda Europa? (como
advertían los polacos o le dijo el gobierno sueco a su
población para que votara a favor de la entrada en
la Alianza atlántica),

Una vez más, apelo a la inteligencia de quien está le‐
yendo esto. La prevista guerra de Ucrania y la reacti‐
vación de la OTAN han servido, en realidad, para:

‐Atacar la alianza de Europa con Rusia, lo cual es
fundamental para minimizar el potencial alemán y
frenar la competencia energética de Rusia; Entre ene‐
ro y noviembre de 2022, las importaciones de GNL de
EE. UU. ascendieron a más de 50 000 millones de
metros cúbicos. Es más del doble que en el conjunto de
2021. En este momento ya es el mayor proveedor de
la UE.

‐Fortalecer el comercio entre EEUU y Europa. Las im‐
portaciones del otro lado del Atlántico han aumenta‐
do un 52% durante la guerra.

‐Conseguir ‐tras 9 años de negativa‐ que los Estados
de la UE incrementen sus presupuestos de Defensa
hasta el 2%. Según el último informe SIPRI: “Los esta‐
dos europeos de la OTAN aumentaron sus importa‐
ciones de armas un 93% en un año”.

‐Involucrar a la población europea en la opción mili‐
tarista. ‐ Controlar los últimos territorios que cercan a
Rusia y eliminarla definitivamente de la ecuación.(10

En definitiva, Ucrania se ha convertido en un nuevo
escenario de la lucha por el poder: tanto Rusia como
Estados Unidos ‐ al frente de la OTAN‐ han decidido
sacrificar al pueblo ucraniano para mantener su he‐
gemonía en la zona. Esta guerra no deja de ser un
episodio más de “la política de Bloques militares” que
denunciaba el PSOE y en la que hoy España participa



activamente aun en contra de su interés.

(Jens Stol‐
tenberg, Secretario general de la OTAN)

Podemos tragarnos el relato y mirar hacia otro lado o
ver la auténtica realidad: Podemos creer que estamos
en el bando de los buenos o reconocer nuestras in‐
coherencias; mantenernos sometido/as al poder o
arriesgarnos a tomar partido por los oprimido/as; se‐
guir siendo cómplices de la destrucción sistemática o
trabajar por “un mundo libre y en paz, donde la coo‐
peración, el intercambio y el diálogo” sean la única
solución aceptable.

Por mucho que nos tachen de buenistas y ridiculicen
nuestra postura pacifista, que nos amenacen con la
Ley Mordaza o nos condenen por antipatriotas, el re‐
lato no nos convence porque ya sabemos cómo acaba:
otro Pueblo devastado y abandonado a su suerte,
otro país vendido y tutelado…

Y, si después de leer estas líneas, sigues siendo un in‐
condicional de las tramas “de acción “no te desanimes
cuando este relato llegue a su fin, pues uno nuevo ya
está en marcha.

NOTAS

1. Programa PSOE, elecci págs.46‐47
2. Encuesta del CIS, junio 1983.
3. Papeleta del referéndum 1986: acuerdos de gobier‐
no para permanecer en la OTAN.
4. Concepto Estratégico de la OTAN, 2010: se conside‐
ra a Rusia como” un aliado estratégico”.
5. Nuevo Concepto estratégico de la ORAN, 2022.
6. Concepto Estratégico de la OTAN, 2010: La inmi‐
gración se convierte en un factor de seguridad: las cri‐
sis migratorias también se pueden atender por la vía
de las armas.
7. Un 82% de los habitantes de Crimea votó a favor de
la incorporación en la Federación Rusa. En los territo‐
rios del Donbass la autonomía fue aprobada por un
91,87 % (74, 87 % de participación).
8. “Lo que nos van explicando sobre la guerra”, Rafael
Poch de Feliu, mayo de 2022.
9. El número de españoles a favor de la OTAN ha au‐
mentado al 83% según el Barómetro del Real Instituto
Elcano. Junio de 2022.
10. “En mayo 2023 el Gobierno de Ucrania y el vice‐
presidente Philipp Hildebrand de la corporación esta‐
dounidense BlackRock Financial Market Advisory
firmaron el acuerdo para la creación del Fondo de
Desarrollo de Ucrania (UDF), institución financiera
para la reconstrucción del país. Algunos expertos
creen que Kiev pretende pagar sus deudas de esta
forma, el país pasará a ser propiedad del capital
transnacional. En realidad, vendrá a poner punto final
a la venta total de los activos principales del Estado
ucraniano: desde sus tierras negras hasta sus redes
eléctricas, incluidos los fondos de ayuda internacional”
J. López Páez. 9 de octubre de 2023.
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